
 

 
 
 
 
El Islamismo, también conocido como Islam, es una religión monoteísta 
abrahámica que se basa en las enseñanzas del profeta Mahoma. Surgió en la 
Península Arábiga en el siglo VII d.C. y se ha convertido en una de las religiones 
más extendidas del mundo, con más de mil millones de seguidores conocidos 
como musulmanes. 
 
La palabra "Islam" proviene del término árabe que significa "sumisión" o "entrega", 
lo que refleja la idea fundamental de la religión: someterse a la voluntad de Dios 
(Allah) y seguir sus mandamientos. Los musulmanes creen que el Corán, el libro 
sagrado del Islam, es la palabra literal de Dios revelada a través del profeta 
Mahoma. Además del Corán, también se guían por la Sunnah, que son las 
tradiciones y prácticas del Profeta, registradas en las colecciones de hadices. 
 
El Islamismo se basa en los "Cinco Pilares del Islam", que son los actos de 
adoración fundamentales que todo musulmán debe cumplir: 
 
Shahada: La profesión de fe, que declara que no hay más dios que Allah y 
Mahoma es su profeta. 
Salat: La oración diaria, que se realiza cinco veces al día en dirección a La Meca. 
Zakat: La caridad obligatoria, que implica dar una parte de la riqueza a los 
necesitados. 
Sawm: El ayuno durante el mes de Ramadán, desde el amanecer hasta el 
atardecer. 
Hajj: La peregrinación a La Meca, que todo musulmán debe realizar al menos 
una vez en la vida si tiene los medios físicos y económicos para hacerlo. 
El Islamismo se divide en varias ramas principales, siendo las dos principales el 
sunismo y el chiismo. Estas ramas difieren en algunos aspectos de creencias y 
prácticas, pero comparten una base común en el Corán y la Sunnah. 



 
A lo largo de la historia, el Islam ha tenido una influencia significativa en el 
desarrollo cultural, científico y político de diversas regiones, especialmente en el 
Medio Oriente, el norte de África y el sur de Asia. Además, el Islam también ha 
tenido un impacto duradero en el arte, la arquitectura y la literatura. 
 
Sin embargo, como en todas las religiones, también ha habido diferentes 
interpretaciones y corrientes dentro del Islam. Algunos grupos han adoptado 
posturas más conservadoras o radicales, lo que ha llevado a conflictos y 
tensiones en algunos lugares del mundo. 
 
En resumen, el Islamismo es una religión que enfatiza la sumisión a la voluntad de 
Dios, la adoración y la justicia social. Con una rica historia y diversidad de 
creencias, continúa siendo una fuerza significativa en la vida de millones de 
personas en todo el mundo. 
 
Acerca de Dios 
 
El Islamismo cree en un Dios único y absoluto, que es conocido como Allah en 
árabe. Allah es el Creador y Sustentador de todo el universo y posee atributos 
como la omnipotencia, la omnisciencia y la omnipresencia. La creencia en la 
unidad de Dios es el pilar central del Islam, y se conoce como "Tawhid". 
 
Los musulmanes creen que Allah es el único digno de adoración y que no hay 
otros dioses aparte de Él. También se le atribuye ser el más misericordioso, el más 
compasivo y el más justo. La relación entre Allah y los seres humanos es la de un 
Señor y sus siervos, y se enfatiza la sumisión a Su voluntad y la obediencia a Sus 
mandamientos. 
 
Dentro del Islam, Allah es visto como un Dios trascendente y no está vinculado a 
ninguna forma humana o material. Se le considera incomprensible para la mente 
humana y, por lo tanto, se desalienta la representación gráfica o la creación de 
imágenes de Allah. La idea es mantener Su absoluta unicidad y evitar la idolatría. 
 
El Corán, el libro sagrado del Islam, contiene numerosas referencias y 
descripciones sobre Allah, revelando Su naturaleza, atributos y voluntad. Los 
musulmanes encuentran guía y consuelo en las enseñanzas del Corán y se 
esfuerzan por adorar a Allah y vivir sus vidas de acuerdo con los principios y 
mandamientos que se encuentran en este libro. 
 
Es importante destacar que el concepto de Dios en el Islam es similar al de las 
otras religiones abrahámicas (como el cristianismo y el judaísmo), que también 
creen en un Dios único y creador del universo. Sin embargo, las diferencias en las 



creencias doctrinales y en la interpretación de los aspectos teológicos son lo que 
distingue a estas religiones entre sí. 
 
 
¿Quién es Mahoma? 
 
 
Mahoma, también conocido como el Profeta Muhammad (que la paz sea con 
él), es el fundador del Islam y es considerado el último profeta en la tradición 
islámica. Nació en La Meca, en la actual Arabia Saudita, alrededor del año 570 
d.C. y falleció en Medina en el año 632 d.C. 
 
Según la tradición islámica, Mahoma recibió sus primeras revelaciones divinas a 
la edad de 40 años, mientras se retiraba para meditar en una cueva en las 
afueras de La Meca. Según la creencia musulmana, el arcángel Gabriel se le 
apareció y le transmitió mensajes de Dios (Allah) que fueron registrados en lo que 
ahora se conoce como el Corán, el libro sagrado del Islam. 
 
Mahoma predicó el mensaje de la unidad de Dios y la necesidad de la sumisión 
a la voluntad divina (Islam). En sus enseñanzas, enfatizó la adoración a un Dios 
único y rechazó la idolatría y las prácticas paganas que estaban arraigadas en 
la sociedad de su tiempo. Llamó a la gente a abandonar la injusticia social y a 
tratar a todos los seres humanos con igualdad y justicia. 
 
La predicación de Mahoma y el crecimiento del Islam enfrentaron oposición en 
La Meca, lo que llevó a la migración (Hégira) de él y sus seguidores a la ciudad 
de Medina en el año 622 d.C. Este evento marca el inicio del calendario 
musulmán. En Medina, Mahoma encontró un ambiente más acogedor y pudo 
establecer una comunidad musulmana unida. 
 
A lo largo de su vida, Mahoma continuó recibiendo revelaciones divinas, que 
fueron compiladas en el Corán. También estableció las bases de la comunidad 
musulmana y brindó orientación en asuntos legales y éticos a través de las 
tradiciones y prácticas conocidas como Sunnah. 
 
Después de una vida de servicio a Dios y a la comunidad, Mahoma falleció en 
Medina en el año 632 d.C. Su legado como profeta y líder religioso sigue siendo 
fundamental para los musulmanes, y su influencia ha sido de gran importancia 
en la historia del mundo, dando forma a la cultura, la política y la civilización en 
vastas regiones del planeta. 
 
 
Acerca de Cristo. 
 



El Islamismo tiene una visión particular sobre Jesucristo, que es diferente de la 
enseñanza cristiana tradicional. En el Islam, Jesús es considerado como un 
profeta y mensajero de Dios (Allah), pero no es visto como el Hijo de Dios ni como 
parte de la Trinidad, como lo enseña el cristianismo. 
 
En el Corán, el libro sagrado del Islam, se menciona a Jesús, conocido como 'Isa' 
en árabe, en varias ocasiones. Se relata que 'Isa' nació milagrosamente de la 
virgen María (Maryam en árabe), quien es considerada como una de las mujeres 
más virtuosas en la tradición islámica. Según el Islam, 'Isa' fue un profeta y 
mensajero de Dios, enviado para guiar a los hijos de Israel. 
 
El Islam sostiene que Jesús realizó muchos milagros durante su vida, como sanar 
a los enfermos y resucitar a los muertos, pero todo ello con el permiso y la 
voluntad de Allah. Sin embargo, el Islam niega la crucifixión y resurrección de 
Jesús tal como se narra en la tradición cristiana. En su lugar, el Corán enseña que 
'Isa' fue elevado al cielo por Dios antes de que fuera arrestado y crucificado, y 
que será enviado nuevamente a la Tierra en el futuro como un signo del Día del 
Juicio. 
 
En resumen, el Islam reconoce a Jesucristo como un importante profeta y 
mensajero de Dios, pero no lo considera Dios encarnado ni el salvador de la 
humanidad en el sentido cristiano. Para los musulmanes, Jesús es una figura 
respetada y reverenciada, pero su papel es diferente del que le atribuye el 
cristianismo. 
 
Acerca del Espíritu Santo 
 
En el Islamismo, el Espíritu Santo, conocido como "Ruh al-Qudus" en árabe, 
también es reconocido, pero su interpretación difiere significativamente de la 
creencia cristiana en el Espíritu Santo. 
 
En el Islam, el Ruh al-Qudus es considerado como un ángel creado por Dios y no 
como una parte de la Trinidad o una entidad divina como se concibe en el 
cristianismo. En el Corán, el Espíritu Santo es mencionado en referencia a la 
ayuda divina enviada por Dios para guiar y apoyar a los profetas y creyentes. 
 
En particular, se menciona que el Espíritu Santo ayudó al profeta Jesús (Isa) en su 
ministerio y en la realización de milagros, pero siempre bajo la autoridad y 
voluntad de Dios (Allah). El Ruh al-Qudus es considerado un mensajero y asistente 
de Dios, actuando como un medio por el cual se transmiten las revelaciones 
divinas a los profetas. 
 
En resumen, en el Islamismo, el Espíritu Santo es reconocido como un ángel divino 
enviado por Dios para ayudar y guiar a los profetas y creyentes, pero no es visto 



como una entidad divina coeterna con Dios, como se entiende en la doctrina 
cristiana de la Trinidad. 
 
 
 
Acerca del hombre 
 
El Islamismo tiene una visión particular sobre la humanidad y su propósito en la 
vida. Según el Islam, el ser humano es considerado como la mejor creación de 
Dios (Allah) y ha sido honrado por encima de todas las demás criaturas. La 
creación del ser humano se menciona en el Corán como un acto especial de 
Dios, quien sopló Su espíritu en el primer ser humano, Adán, dándole vida y 
conocimiento. 
 
El Islam enseña que los seres humanos son creados para adorar a Dios y 
obedecer Sus mandamientos. La vida en la tierra es vista como una prueba y 
una oportunidad para que los seres humanos demuestren su devoción y 
obediencia a Dios a través de sus acciones y decisiones. Se cree que la vida es 
un breve período de tiempo en comparación con la eternidad, y que las 
acciones y creencias en esta vida determinarán el destino eterno en el más allá. 
 
Los seres humanos, según el Islam, tienen libre albedrío y se les ha otorgado la 
capacidad de elegir entre el bien y el mal. Se espera que ejerzan su libre albedrío 
de manera responsable y sigan la guía de Dios, tal como se encuentra en el 
Corán y la Sunnah (las tradiciones del Profeta Mahoma). 
 
El Islam enfatiza la importancia de la moralidad, la justicia, la compasión y el 
cuidado hacia los demás. Se espera que los musulmanes se traten unos a otros 
con bondad y equidad, y que ayuden a aquellos que están en necesidad. 
Además, el Islam prohíbe la discriminación y el trato injusto hacia cualquier ser 
humano, ya que todos son considerados iguales ante Dios. 
 
En el Islam, el ser humano también es considerado responsable de proteger y 
preservar el medio ambiente y los recursos naturales, ya que se le ha dado la 
autoridad como "califa" (administrador o vicegerente) de la tierra. 
 
En resumen, el Islam considera al ser humano como una creación honrada de 
Dios, con libre albedrío y la responsabilidad de adorar a Dios y actuar con justicia 
y compasión hacia los demás. La vida en la tierra se ve como una oportunidad 
para demostrar devoción y alcanzar la felicidad eterna en el más allá. 
 
 
Acerca del pecado 
 



 
En el Islamismo, el pecado se considera una transgresión o violación de los 
mandamientos y la voluntad de Dios (Allah). Los musulmanes creen que Dios ha 
establecido una guía clara y una ley divina para la humanidad, y que es deber 
de los creyentes obedecer y seguir estos preceptos. 
 
El pecado es visto como una acción o pensamiento que va en contra de los 
principios morales y éticos establecidos por Dios en el Corán y en la Sunnah del 
Profeta Mahoma. Estas acciones pueden incluir, entre otras, el robo, la mentira, 
la difamación, la deshonestidad, el asesinato, la fornicación y la idolatría. 
 
En el Islam, se reconoce que los seres humanos son imperfectos y susceptibles de 
cometer errores y pecados. Sin embargo, también se enfatiza que Dios es 
compasivo y misericordioso, y que siempre está dispuesto a perdonar a aquellos 
que se arrepienten sinceramente de sus pecados y buscan Su perdón. 
 
El proceso de arrepentimiento en el Islam implica reconocer el pecado, sentir 
remordimiento y arrepentimiento por haberlo cometido, dejar de cometer la 
acción pecaminosa, y pedir perdón a Dios. Si el arrepentimiento es sincero, se 
cree que Dios perdonará al creyente y lo aceptará de nuevo en Su misericordia. 
 
El Islam también enfatiza la importancia de buscar el perdón de aquellos a 
quienes se ha hecho daño y de reparar cualquier daño causado por los 
pecados. Esto es parte de la responsabilidad y la justicia social que se espera de 
los creyentes. 
 
Es importante destacar que el Islam también tiene una noción de recompensas 
y castigos en la vida después de la muerte, donde los creyentes son 
recompensados por sus buenas acciones y obediencia a Dios, mientras que los 
pecadores pueden enfrentar castigos en el Infierno si no se arrepienten y piden 
perdón. 
 
En resumen, el Islamismo considera el pecado como una transgresión de los 
mandamientos divinos y una falta de obediencia a Dios. Sin embargo, se enfatiza 
la misericordia y el perdón de Dios para aquellos que se arrepienten 
sinceramente y buscan enmendar sus caminos. 
 
Acerca de la salvación  
 
En el Islamismo, la salvación se alcanza a través de la misericordia y la gracia de 
Dios (Allah). Los musulmanes creen que Dios es compasivo y justo, y que guía a 
la humanidad a través de Su revelación para mostrar el camino hacia la 
salvación. 
 



La salvación en el Islam se basa en la creencia en la unicidad de Dios (Tawhid) y 
en seguir las enseñanzas y mandamientos revelados en el Corán y la Sunnah del 
Profeta Mahoma. Los musulmanes creen que la vida en la tierra es una prueba y 
que deben esforzarse por vivir de acuerdo con los principios morales y éticos 
establecidos por Dios. 
 
El Islam enfatiza la importancia de la fe y las buenas acciones. La fe en Dios y en 
los profetas es el primer pilar del Islam, pero esta fe debe ir acompañada de 
acciones justas y éticas. Los musulmanes creen que deben adorar a Dios y 
obedecer Sus mandamientos, así como tratar a los demás con bondad, justicia 
y compasión. 
 
El concepto de salvación en el Islam implica alcanzar el paraíso (Jannah) y evitar 
el castigo en el infierno (Yahannam) en la vida después de la muerte. Los 
creyentes son recompensados por sus buenas acciones y obediencia a Dios con 
una vida eterna de felicidad y bienestar en el paraíso. Aquellos que persisten en 
la desobediencia y el pecado, sin arrepentirse, pueden enfrentar el castigo en el 
infierno. 
 
Sin embargo, es importante destacar que, en el Islam, la salvación no se basa 
únicamente en las buenas acciones, sino que es un acto de misericordia divina. 
Los musulmanes creen que es la gracia de Dios y Su perdón lo que finalmente 
conduce a la salvación. Aunque las buenas acciones son importantes, no son 
suficientes por sí solas para asegurar la entrada al paraíso, ya que nadie puede 
merecer completamente la salvación por sus esfuerzos. 
 
En última instancia, la salvación en el Islam se basa en la creencia en Dios y en 
seguir el camino recto según la guía divina, buscando Su perdón y misericordia. 
La fe sincera y la obediencia a Dios son esenciales para la esperanza de la 
salvación en la vida futura según la enseñanza islámica. 
 
Acerca de la autoridad del islamismo. 
 
El Islamismo considera al Corán como su máxima autoridad religiosa. El Corán es 
el libro sagrado del Islam, que los musulmanes creen que es la palabra literal de 
Dios (Allah) revelada al profeta Mahoma a lo largo de un período de 
aproximadamente 23 años. Es considerado el fundamento de la fe islámica y la 
guía suprema para la vida de los creyentes. 
 
Además del Corán, otra fuente importante de autoridad en el Islam es la Sunnah, 
que consiste en las tradiciones y prácticas del profeta Mahoma, registradas en 
los hadices (relatos sobre las palabras, acciones y aprobaciones del Profeta). La 
Sunnah complementa y aclara las enseñanzas del Corán y ofrece ejemplos 
prácticos de cómo vivir una vida en conformidad con la voluntad de Dios. 



 
Juntos, el Corán y la Sunnah forman la base de la ley islámica, conocida como 
la Sharia. La Sharia guía la conducta de los musulmanes en todos los aspectos 
de la vida, incluidos los rituales religiosos, el comportamiento personal, las 
relaciones sociales y las cuestiones legales. 
 
En el Islam, también hay figuras de autoridad religiosa conocidas como ulemas, 
eruditos islámicos que interpretan las enseñanzas del Corán y la Sunnah para 
guiar a los creyentes en cuestiones religiosas y éticas. Los ulemas tienen un papel 
importante en la educación religiosa y en la promulgación de fatwas (opiniones 
legales y religiosas) sobre temas contemporáneos. 
 
Es relevante mencionar que dentro del Islam, especialmente entre las diferentes 
ramas (como sunismo y chiismo), pueden surgir diferencias en cuanto a la 
autoridad de ciertas figuras o interpretaciones, lo que ha llevado a diversas 
escuelas de pensamiento y jurisprudencia. Sin embargo, la base común de 
autoridad sigue siendo el Corán y la Sunnah, que son compartidos por todos los 
musulmanes. 
 
 
 
En conclusión, el Islamismo es una religión monoteísta que cree en un Dios único 
y absoluto, Allah. Reconoce a Mahoma como su último profeta y guía a los 
creyentes a seguir el Corán y la Sunnah para alcanzar la salvación. La fe, las 
buenas acciones y el arrepentimiento sincero son fundamentales en su 
búsqueda de la gracia divina y la vida eterna en el paraíso. 


